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Pese a un contexto adverso como el de sus inicios, este periódico celebra 
su persistencia en jugarsela siempre para el mismo lado y grita de corazon 
su agradecimiento a tanta mano tendida desde y por el amor y la igualdad. 
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edición especial 25 años | el eslabón 


Por Manolo Robles 


se 29 de abril del 2000 
cayó sábado, esa 
mañana cayeron las 
persianas de la redac- 
ción de Dorrego al 900 
y así callaron las páginas del 
diario El Ciudadano pero no a 
sus trabajadoras y trabajadores, 
que decidieron rechazar cierre y 
despidos y reclamar continuidad 
de su fuente de trabajo. Tiempos 
aquellos de todavía escasos ce- 
lulares y apenas gestación de ar- 
tes virtuales, era la calle el esce- 
nario que explotaba de monta- 
jes, decorados y tramas distin- 
guibles por matices, aunque 
convergentes en temáticas. El 
Festival era de Luchas, y cuando 
le llegó el turno, el elenco aquél 
de El Ciudadano tuvo, desde el 
mismísimo estreno de su obra, 
varias defecciones internas pero 
también refuerzos valiosos: 

—¿Y estos quiénes son?, pre- 
guntó un flamante despedido a 
otro. 

—Son los pibes de el eslabón, 
fue la respuesta; y la referencia a 
un puñado de muchachos monta- 
dos a bicicletas que atravesaban 
de lado a lado de la acera, esquina 
a esquina, para bloquear el trán- 
sito automotor y abrir otro, el de 
la columna “ciudadana” de a pie, 
que marchó desde Dorrego hasta 
Córdoba y por Córdoba hasta Vera 
Mujica, siempre a contramano del 
destino que les querían imponer 
patrones y gobernantes asociados 
y/o entregados a los intereses de 
los grandes poderes mediáticos y 
económicos. 

Ése de vanguardia bicipiquitera 
en la movilización iniciática del 29 
de abril del 2000 fue sólo el pri- 
mero de los roles que “los pibes de 
el eslabón” asumieron en “el con- 
flicto del Ciudadano”, cuyo efecto 
bisagra en el devenir de la prensa 
rosarina es innegable. 

Desde 1998, el diario La Capi- 
tal ya no pertenecía a la familia 


Lagos y su hegemonía tradicio- 
nal se acentúo de la mano de sus 
nuevos propietarios, el grupo 
Uno comandado por Daniel Vila 
y José Luis Manzano, que 
además adquirieron dos de las 
tres radios de amplitud modula- 
da rosarinas en manos de priva- 
dos y después El Ciudadano, que 
asomaba como competencia se- 
ria del Decano de la prensa grá- 
fica argentina de la mano de Or- 
lando Vignatti, otro de los sapos 
de otro pozo que saltaron al ne- 
gocio de las comunicaciones 
desde otros barros. 

Como ejemplo de tales especies, 
vale destacar otro ligado a aque- 
llos años, como el extinto ex pre- 
sidente rojinegro, Eduardo López, 
que supo comandar El Ciudadano 
y LT3; y uno en pleno despliegue, 
el del financista Gonzalo Scaglio- 
ne, titular del actual conglomera- 
do monopólico de la aldea cuya di- 
mensión y poderío no tiene prece- 
dentes: La Capital, LT8, Canal 3, 
Radio 2, Rosario 3 más otros me- 
dios locales están bajo su control, 
junto con los que fue adquiriendo 
en otras provincias. 


Todos los viernes 
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Nodo de la Red de Comercio Justo del Litoral 


A la par de exponer y enfrentar 
la concentración mediática, 
el eslabón aportó a nutrir y hacer 
visible los efectos del ciclo neoli- 
beral de los 90 y las reacciones de 
rechazo que disparaba, que ese 
poder comunicacional ocultaba, 
manipulaba, justificaba. Así, las 
páginas del entonces mensuario 
reflejaron sucesos de los que sus 
hacedores a la vez participaban 
activamente. Los escraches de la 
impunidad de los genocidas de la 
última dictadura, la multiplicación 
de las manifestaciones populares 
de descontento ante tanto empo- 
brecimiento y exclusión aprecia- 
bles en medidas de fuerza y movi- 
lizaciones sindicales ampliadas a 
multisectoriales, las nuevas for- 
mas de acción directa y organiza- 
ción que encarnaban en piquetes, 
asambleas barriales, clubes de 
trueque y ocupaciones de empre- 
sas quebradas y cerradas para re- 
cuperarlas a través de la autoges- 
tión obrera con el cooperativismo 
de trabajo como herramienta. 

En ese trajín inicial, coheren- 
cia, humildad y generosidad de 
“los pibes” sedujeron a decenas 


MANUEL COSTA 


de otros jóvenes y también de no 
tan jóvenes periodistas y comuni- 
cadores con más experiencia en el 
oficio, víctimas directas de las pa- 
tronales de los medios “oficia- 

s”, que encontraron refugio y 
trinchera en el periódico y trans- 
formaron su redacción en un es- 
pacio de debate y formación per- 
manente, que desde 2008 se en- 
cuadra en la Cooperativa La Masa 
pero se reedita cotidianamente. 
“Los pibes” ya crecidos y las nue- 
vas pibadas revisan y reafirman 
principios, asumen y resignifican 
dolores y pérdidas, renuevan y 
aggiornan la fe en futuros mejo- 
res, interpelan y sostienen La 
Masa como eslabón de el eslabón 
en su viaje por los tiempos. 

Y hubo -—el de nutrir y hacer vi- 
sibles avances y reparaciones, de 
juicios a los genocidas, de abonar 
mil flores, de abortar violencias 
patriarcales, de reconquistar de- 
rechos y felicidades- un tiempo 
que fue hermoso. Y después otro, 
otra vez, de batallas culturales y 
en la calle, de ametrallar amores 
ante nuevas crueldades, mez- 
quindades, traiciones, pande- 
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mias, terrores, violentos liberta- 
jes, imperios digitales. 

En eso estamos, entonces, aquí 
y ahora, sin tomarnos más licen- 
cias que ediciones especiales co- 
mo ésta, en la que repasamos or- 
gullosos estos 25 pirulos de la 
mano de compañeras y com- 
pañeros de antes, de hoy, de 
siempre, que son muchas y mu- 
chos más que los que llenan estas 
páginas, que seguiremos convo- 
cando a este ejercicio de revisión 
y construcción de porvenires co- 
munes apelando a otros soportes 
que contengan tanto aguante. 

Ojalá la disfrutes, querida lecto- 
ra, querido lector. 

Ojalá sientas el agradecimiento 
de nuestros corazones. 

Con vos, con ustedes, celebra- 
mos seguir con nuestro papel en 
la calle. 

Entre tantos museos de viejas 
novedades que pasan, el tiempo 
no para. 

el eslabón tampoco. 


“Juane 


Las referencias al Juane abun- 
dan en esta edición especial y 
aunque muchos no lo necesi- 
ten, vale encuadrarlas en una 
regla básica del periodismo, la 
de no dar por sentado que no 
hacen falta presentaciones. 

Trabajador de prensa, co- 
fundador de este periódico y la 
cooperativa que lo produce, re- 
ferente de la agrupación Hijos 
Rosario, Juan Emilio Basso 
Feresin falleció el 3 de marzo 
de 2021 tras una descompen- 
sación mientras jugaba un 
partido de fútbol. Y nació el 11 
de febrero de 1977 en Paraná y 
en cautiverio, en un Centro 
Clandestino de Detención al 
que había sido trasladada su 
madre, María Eugenia Saint 
Girons, un día después de que 
también fuera detenido ilegal- 
mente su compañero, Emilio 
Osvaldo Feresín. 

“Apenas nací, me anotaron 
con el apellido de mi vieja. A los 
9 incorporé el apellido de mi vie- 
jo adoptivo, Hugo Basso. Hace 
10 años logré obtener el de mi 
padre biológico, Emilio Feresin, 
desaparecido por los genocidas. 
Me dicen Juane”, supo relatar, 
poco antes de su fallecimiento, 
el mejor de los nuestros. 
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El Eslabón no nace de cualquier repollo 


Por Matías Ayastuy 


ensar, hablar o escribir so- 
pp bre el eslabón hoy, a 25 años 

del eclipse del modelo*, me 
llena la cabeza de una cantidad de 
anécdotas difíciles de transmitir si 
no es en ronda de amigos, copa de 
vino de por medio. Pero ya me 
comprometí así que por ahora la 
ronda tendrá que ser imaginaria. 

Lo primero que necesito decir es 

que este proyecto no nació de un 
repollo. O, mejor dicho, no de 
cualquiera. El contexto para hacer 
periodismo en Rosario, Argentina 
y el mundo era muy diferente a lo 
que es en este presente, más allá 
del carácter cíclico de nuestra his- 
toria. Intento recordar la cotidia- 
neidad de nuestras vidas y mili- 
tancias adolescentejuveniles de fi- 
nales de los noventa. 


UNIVERSIDAD Y DERECHOS HUMANOS 
Dos consignas nos marcaron a fue- 
go. “Si no hay justicia hay escra- 
che”, y “No a la adecuación de los 
estatutos de la Universidad a la Ley 
de Educación Superior”. Esto 
formó parte del período de mili- 
tancia estudiantil en la universidad 
y en derechos humanos que marcó 
a fuego el entonces ignoto pasquín. 

La invitación de Julián al Ro- 
dri, Pecos, Juane y a mí para po- 
ner en práctica la teoría, no pu- 
do haber germinado de la nada. 
Con Javi y Yayo desde los co- 
mienzos también. 

Se trataba de replantearnos esa 
zona de confort que tan bien nos 
sentaba: “Hay que dar la disputa 
por el sentido de la producción de 


conocimientos”, argumentába- 
mos, y lo seguimos haciendo. 
Aunque no sólo desde las aulas y 
pasillos de la carrera de Comuni- 
cación Social. 


LOS INFLUENCERS Y EL NOMBRE 
En su ensayo El Problema de los Gé- 
neros Discursivos, Bajtín nos quema- 
ba la croqueta con la frase: “Cada 
enunciado es un eslabón de la cade- 
na de la comunicación”, analizando 
cómo están siempre enmarcados en 
contextos —repollos- específicos. 
Ese texto nos marcó. Por otra parte 
y siguiendo con el tema de los gé- 
neros, en este caso el de no ficción, 
Rodolfo Walsh (nuestro Messi del 
periodismo de investigación), hacía 
lo propio con Operación Masacre, 
siempre “fiel al compromiso de dar 
testimonio en tiempos difíciles”. 
Un comunista ruso y un peronista 
argentino, ambos marginados por 
las conducciones de los movimien- 
tos políticos a los que pertenecían. 
Un zurdo y un peroncho, entre 
otros, nos influenciaron fuerte en 
este proyecto. 

Sobre el nombre, algunas per- 
sonas lo asociaban al ruido de esas 
cadenas que es necesario romper 
para liberarnos de opresiones. 
Otras nos recibían con una sonrisa 
y la frase “ja, el eslabón perdido”. 
El grupo editor insistía en que si el 
periodismo no molesta al poder 
era pura propaganda. 

Nadie nos sacaba de la cabeza la 
certeza de que, en parte, el eslabón 
intentaba cumplir propósitos si- 
milares a los que tuvo ANCLA, 
aunque en momentos y lugares di- 
ferentes. Crisis y apogeo del neoli- 


beralismo menemista en Rosario 
constituyeron un ambiente favora- 
ble para que florezca. 


EL REPOLLO DE HOY 

Uno de los puntos de contacto en- 
tre aquella realidad y el presente 
doloroso que atravesamos tiene 
que ver con cierta sensación de no 
ver luz al final de este túnel que 
asfixia nuestro proyecto de nación. 
Pero, para bien o para mal, nuestra 
historia es cíclica y sabemos que 
esto va a pasar. Y va a pasar por 
muchas razones. Una de las más 
importantes para esta ronda de re- 
cuerdos, en mi opinión, es la con- 
vicción de quienes siguieron y se- 
guimos sosteniendo los eslabones 
de las cadenas informativas. 


* “El Eclipse del Modelo” fue el 
título de tapa del número 0 de 
el eslabón publicado el 2 de 
septiembre de 1999. 


Hace 25 años los rosarinos 
podemos contar con alguien 
para que nos cuente. 


Gracias. 


movimiento 


Evita 


La Universidad Nacional de Rosario saluda 


a el eslabón en su 25% aniversario 


25 años de el eslabón 


La libertad de expresión es fundamental 
para el crecimiento de una sociedad 


ñ 


CÁMARA DE DIPUTADAS Y DIPUTADOS 
DE LA PROVINCIA DE SANTA FE 
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Una máscara de la 
esperanza colectiva 


Por Carlos Del Frade 


salariazo quedaban como 

palabras vacías después de 
diez años de menemato, el hecho 
burgués que maldijo al país, y 
nacía la Alianza con De la Rúa. 
Entre las relaciones carnales y la 
pizza con champán, la extranjeri- 
zación y concentración de rique- 
zas produjeron el triple de pobre- 
za y desocupación. Los grandes 
medios de comunicación devinie- 
ron en multimedios y la censura 
era la necesaria tarea de ocultar 
los nombres y apellidos de los 
multiplicadores del dolor, los de- 
lincuentes de guante blanco. 

En Rosario, ciudad archipiélago 
luego de la destrucción del segun- 
do cordón industrial más impor- 
tante de América del Sur, las noti- 
cias (conocimiento del pueblo co- 
mo lo define la etimología) eran 
parte del negocio de pocos. 

el eslabón surgió de un grupo de 
muchachas y muchachos estu- 
diantes de periodismo y ciencias 
políticas que decidieron protagoni- 
zar la historia a partir de la cons- 
trucción de pensamiento crítico, 
sensibilidad y compromiso social. 

Las multitudinarias marchas 
del 24 de marzo eran un espacio 
fundamental para difundir las 
investigaciones del periódico, 
como también la presencia de 
sus hacedores en actos laborales 
y luchas ambientales. 


| a revolución productiva y el 


ppt : 
e mensajería 
delivery, 
jos o eventuales, 
Con puntualidad, 
seriedad y la garantía 
que sólo una 
cooperativa 
puede ofrecer. 


Presentar a los medios de co- 
municación regionales como 
actores políticos y económicos, 
mostrar que detrás del terroris- 
mo de Estado siempre estuvo la 
riqueza concentrada, que no 
hay solamente una iglesia sino 
varias, que el fútbol local es 
una gran plataforma para lavar 
dinero y que la información 
precisa es capaz de herir las 
impunidades del siga siga. Eso 
viene haciendo el eslabón y lo 
seguirá haciendo. 

Hoy, un cuarto de siglo des- 
pués, aquella matriz que le dio el 
contexto a la cuna del periódico 
parece profundizarse con densos 
colores de crueldad. 

Y una vez más, la obstinación 
de el eslabón está aquí para decir 
lo que los demás no dicen, para 
intentar transformar la realidad 
desde lo cotidiano y cercano, pa- 
ra elegir pensar en lugar de creer 
lo que impone el dataísmo, esa 
fenomenal dependencia que pro- 
pone la tecnología a favor de los 
poderosos de siempre. 

Muy feliz cumpleaños, querida 
muchachada de el eslabón. Es 
una hermosa noticia celebrar la 
persistencia de la rebeldía, la es- 
peranza y la construcción de no- 
ticias desde las grandes ma- 
yorías. Su cuarto de siglo de- 
muestra la vigencia del huma- 
nismo transformador. 

Alegría y emoción y también una 
indispensable gratitud para ustedes. 
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La historia vivita y coleando 


JORGE CONTRERA 


Por Hugo Basso 


orrían los años noventa y 
C el menemismo convertía la 

Patria en un páramo deso- 
lado. No sólo materialmente, esa 
maldición mordía también el 
espíritu, la esperanza, la vida 
misma. Juane ya había partido 
hacia Rosario y yo seguía escri- 
biendo las contratapas en el pe- 
riódico de Rufino. En medio de 
esa desolación, comenzó a aso- 
mar la agrupación Hijos. Me 
pasó a mí y le pasó a muchos de 
los que sobrevivimos a la dicta- 
dura: esos pibes nos devolvían la 
esperanza, y ahí estaba el Juane. 
Mi Juane, nuestro Juane. Pen- 
sando sobre todo en él, escribí 
por aquellos años una contrata- 
pa de La Tribuna de Rufino, al- 
gunos de cuyos párrafos trans- 
cribo a continuación. 

Leí en el diario que a una escuela 
de Buenos Aires, la rebautizaron 
“María Claudia Falcone”, una de 
las chicas asesinadas en la Noche 
de los Lápices. Cuando los genera- 
les del Primer Cuerpo decidieron 
que la lucha por el boleto estu- 
diantil debía penarse con el se- 
cuestro, la tortura y la muerte de 
los pibes y pibas que encabezaron 
aquel reclamo. ¿Qué está pasando? 
Estos chicos decidiendo que su es- 
cuela se llame “Rodolfo Walsh” o 
“Claudia Falcone”, ¿qué saben de 
aquellos años? Por aquellos tiem- 
pos estos chicos nacían. A veces la 
verdad es tan obvia, está tan de- 
lante de nuestras narices, que no 
la vemos. En aquellos años estos 


pibes nacían. Esta generación que 
hoy tiene alrededor de veinte 
años, tiene entre sus filas nada 
menos que a la historia. Algunos 
de ellos nacieron en la Esma, La 
Perla, El Vesubio, en alguno de los 
chupaderos de la dictadura. Sus 
madres fueron asesinadas y ellos 
robados, cambiados los nombres, 
borrada su ascendencia en un in- 
tento supremo de aniquilar una 
estirpe de combatientes. Hoy tie- 
nen alrededor de veinte años. 
¿Cuántos son, dónde están? Ahí 
están. Algunos los llaman los “hi- 
jos de la guerra”. Otros prefieren 
cerrar los ojos, cuando ya es im- 
posible. Antes de su llegada, los 
sobrevivientes eran resentidos 
que, seguramente, algo habrán 


Celebramos los 25 años de periodismo político 
comprometido. Por la lucha mancomunada 
y el relato respetuoso. Por el trabajo incansable 
por la Verdad y la Justicia. 
Felicidades periódico El Eslabón. 


hecho. Las Madres, unas viejas 
rompebolas que molestaban la de- 
mocracia de los políticos próspe- 
ros. Los desaparecidos, una lista 
de muertos en épocas remotas. 
Los genocidas y torturadores, unos 
viejitos casi merecedores de com- 
prensión y bolsa de agua caliente. 
Pero llegaron ellos, los Hijos. ¿Y 
ahora? ¿Por qué no le explican a 
estos chicos la teoría de los dos 
demonios, o el verso de la guerra 
sucia, o la macabra mentira de los 
excesos? Porque a nadie le da la 
cara para mentirle a la historia vi- 
va. Porque no se le puede maca- 
near a la historia vivita y coleando. 
Son ellos, los Hijos, irrumpiendo 
en la realidad como una estocada 
profunda a la pavada y la cobardía. 
Eso le escribí al Juane hace po- 
co más de 25 años, cuando él ya 
tenía dando vueltas en su cabeza 
la idea de el eslabón. Cuando los 
Hijos nos devolvían la esperanza 
y para mí, el Juane era mi luz en 
la noche oscura. Ustedes, chicos y 
chicas de el eslabón de entonces, 
hoy hombres y mujeres, quizás 
no tengan plena conciencia de lo 
que significaron para nosotros en 
aquellos años de angustia. Gra- 
cias por eso y un fuerte abrazo 
compañero para ustedes. Por mi 
parte, debería decir que con la 
partida del Juane se me hizo otra 
vez la noche. Y es casi así, aunque 
no tan así, porque su recuerdo 
mesiguealumbrando. 
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Por Horacio Caró 


un cuarto de siglo del 

nacimiento de este 

medio, van algunos re- 

cuerdos de esos inicios, 

en los que se entrela- 
zaron sueños, audacia, mucha 
locura y los primeros indicios de 
rigor periodístico. 

En septiembre de 1999 faltaba 
un mes para que el diario El Ciu- 
dadano cumpliera su primer año 
de vida, pero quienes estuvimos 
en su fundación ya trabajábamos 
allí desde julio del 98, y sabía- 
mos lo que costaba hacer un 
medio gráfico, en todos los sen- 
tidos posibles. 

Confieso que cuando me invi- 
taron a participar de la experien- 
cia de el eslabón fui algo escépti- 
CO, acaso por esas razones: pen- 
saba para mí lo cuesta arriba que 
le resultaría a ese grupo de pibes, 
bastante más jóvenes que yo -que 
por entonces era joven-, sostener 
ese sueño. Pero pronto supe que 
también sería parte de ese sueño. 

Mi laburo en el diario —jefe de 
sección, editor de dos suplemen- 
tos— me impedía abocarme más 
de lleno en colaborar con ElEsla 
en esa primera etapa. Escribía 
cuando podía, pero les pasaba da- 
ta, contrabandeaba fotos, acom- 
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pañaba en los cierres, que por esa 
época eran mensuales. 

Y guardaba todo en una carpeta 
que había nombrado “Eslavonia”, 
con la pretensión de que pasara 
desapercibida entre los demás ar- 
chivos que tenía en la compu de 
El Ciudadano. Esa ingenua clave 
motivó que Lucho Couso disparara 
con lógica de hierro y humor cer- 
tero: “Claro, dale que nadie se va 
a dar cuenta”. 

Tengo recuerdos muy emotivos 
de aquellos tiempos de encuen- 
tros en la vieja casona -creo que 
estaba en calle Zeballos- donde 
funcionaba la primera y caótica 
redacción. Ahí conocí más de cer- 
ca al querido Juane Basso, a quien 
apenas había visto pocos años 
antes cuando se fundó Hijos, ha- 
ciéndoles una nota a Violeta 
Echegoy, él y otros integrantes de 
la agrupación para el programa de 
radio Zona de Noticias. 

El otro recuerdo potente de 
aquella era hermosa fue la inves- 
tigación que llevé adelante en 
torno del represor Jorge Crespi, 
que había sido jefe de inteligencia 
en el campo clandestino de de- 
tención El Vesubio, y vivía lo más 
campante en un departamento 
céntrico de Rosario. Aquel infor- 
me publicado por el eslabón ter- 
minó con un estruendoso escra- 
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Los expedientes Eslavoni 


EL CIUDADANO 


che organizado por Hijos a las 
puertas del edificio ubicado frente 
a la plaza San Martín. 

Juane, exhibiendo esa osadía de 
la que hablaba más arriba, un día 
le tocó el timbre a Crespi, lo hizo 
bajar con vaya a saber qué excusa, 
y logró que asomara la cara lo su- 
ficiente para que Franco Trovato 
sacara la primera foto pública del 
abominable torturador. 

Con los años llegó el naci- 
miento de la cooperativa La Ma- 
sa, pero ya para entonces mi 
compromiso con el eslabón se 
había profundizado, y regular- 
mente escribía informes que 
nunca hubiesen podido ser pu- 
blicados en otro medio. Y ése es 
uno de los dos tesoros más 
grandes que lleva en su mochila 
este querido periódico: cumplir 
con la premisa de publicar lo 
que incomoda a los factores de 
poder dominante. 

El otro es poder sostenerse co- 
mo medio a través de la autoges- 
tión, algo que muchos se han pro- 
puesto pero muy pocos han podi- 
do consolidar y llevar adelante. 

Tan sólo por eso, cumplir un 
cuarto de siglo de vida vale mu- 
chos brindis y muchos deseos, 
pero el más importante es que 
el eslabón brille por muchos 
años más. 


sy 


Bodas de plata 


Por Silvia Carafa 


n cuarto de siglo. Dicho 
U así la fecha se densifica. 

La densidad se vuelve im- 
portante si se pone en relación 
el periodismo de autogestión y el 
paso del tiempo. Tiene algo de 
epopeya y de milagro. Eso sí, 
ambas cosas provienen de una 
decisión inquebrantable: que 
pasen las crisis que el eslabón 
sigue en pie. Por eso tiene ese 
nombre tan especial, porque es 
capaz de enhebrar, unir, en su- 
ma vincular las distintas dimen- 
siones sociales, económicas y 
políticas y ponerlas a disposi- 
ción de sus lectores que así 
podrán relacionar, encontrar 
causalidades entre la macro y la 
micro, como se suele decir aho- 
ra, tratando de desacoplar las 
decisiones de un gobierno con la 
vida cotidiana. 

Eslabonear para comprender. 
Para reflexionar. Como una espe- 
cie de anteojos de ver bajo el agua, 
allí donde las estructuras se con- 
solidan y tratan de pasar escamo- 
teadas en lo profundo, hundidas, 
escondidas. Una actividad relacio- 
nal, eslabonal, pone en evidencia 
esas estructuras, muchas veces 
non santas, con las vicisitudes, 
como decía una actriz en un anti- 
guo programa de TV. Y ahí sí, es 
posible que brote la conciencia 
crítica como agua de la fuente. 

Todo eso hace a una prensa que 
gesta o decide cuál será su propia 
línea editorial, y eso en una reali- 
dad en disputa, como la de las úl- 
timas décadas, no es fácil. Mas ahí 


aguante 
el eslabón 


está la razón básica del festejo que 
los y las compañeras que hoy lo 
llevan adelante, muestran en esta 
edición especial. 

Pero hay algo más para traer a 
escena en estas bodas de plata 
de el eslabón con sus lectores. A 
el eslabón lo conoce todo el 
mundo, si se me permite esta 
generalización poco académica. 
Tantas y tantas veces lo com- 
probé. Al plantear una nota a los 
entrevistados, al difundirla y, 
sobre todo, cuando los mismos 
interesados mentaban el perió- 
dico al acercar algún material 
que necesitaban publicar: 
¿podrá salir en el eslabón? 

De modo que sí, una prensa de 
autogestión que sobreviva un 
cuarto de siglo, marca un par de 
consideraciones como las realiza- 
das. No es fácil autogestionar, so- 
breponerse al voluntarismo, ima- 
ginar recursos, plantear estrate- 
glas en reuniones interminables, 
que a la semana habrá que repetir 
porque algo salió con efecto do- 
minó y dejó todo otra vez en el 
punto de partida. 

Fue una gran experiencia parti- 
cipar en el eslabón, una experien- 
cia que siempre está a mano, 
abierta, siempre posible. Como la 
primera vez cuando varios años 
atrás, un domingo en las escalina- 
tas del Parque España, Santiago 
Garat anotó mi número de teléfo- 
no cuando le dije que me gustaría 
participar del periódico. Eso sí, no 
recuerdo cuál fue la primera nota 
pero la pertenencia al cuarto de 
siglo fue hermosa y, por supuesto, 
sigue en pie. 


Luz y Fuerza Rosario le desea 
lo mejor en sus 25 años 
al periódico El Eslabón 
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Tratar de decir 
la verdad 


Por Raúl Rulo Dellatorre 


1guna vez, un compañero al 
Ass respeto mucho, un 

profesional del periodismo 
de los que tienen una carrera y 
una capacidad admirable, me di- 
jo: “En tiempos de mentira uni- 
versal, en el periodismo, tratar 
de decir la verdad —tratar, aunque 
sea—, es revolucionario”. Y creo 
que les cabe, también, a los mu- 
chachos de el eslabón. Estos 25 
años de pelea, sin recursos y po- 
niéndole el hombro a un medio 
con espacio, y lograr un recono- 
cimiento, lograr ocupar un lugar, 
y sostenerse en ese lugar, es re- 
volucionario, y es admirable. Es 
para celebrar y para festejar. 

Me tocó en distintas épocas 
participar de Noticias Piratas (la 
pata radial de el eslabón) y siem- 
pre fue un placer muy especial 
hablar con ustedes, porque saben 
hacer preguntas, saben llevar la 
cosa a donde uno más le interesa 
que es poder reflexionar sobre 
cuestiones que no tiene tan mas- 


La Facultad de 
Humanidades y Artes 
saluda al Periódico El Estabón 
en sus 25 años de 


compromiso periodístico 


y trabajo colectivo 


Estimado períodico "El Eslabón", 
aprovechamos este momento para 


ticadas o el discurso tan armado, 
sino que te obliga a pensar y a re- 
flexionar. Y este es el sentido que 
tienen los medios que tratamos de 
defender: que te obliguen a pen- 
sar, que te pongan en ese ejerci- 
cio. Estoy convencido de que es lo 
mejor que le podemos dar a la so- 
ciedad hoy desde el periodismo. 
Eso que tanto falta de los dos la- 
dos, tanto le falta a la gente este 
ejercicio de pensar, y tanto le falta 
al periodismo de tener esta res- 
ponsabilidad de aportarle eso y no 
ser una parte más del show me- 
diático que nos imponen los fac- 
tores dominantes para que ellos 
sigan dominando. 

Entonces, en esta pelea, yo 
abrazo, felicito y me alegro mucho 
de encontrarme con espacios co- 
mo el de el eslabón, desde allá, 
desde Rosario. Quizás, más allá 
del abrazo que nos podemos dar 
entre compañeros cuando nos en- 
contramos, podamos encontrar- 
nos en un abrazo que nos una a 
todos y todas en un mismo pro- 
yecto, trabajando, quizás, en una 
comunicación diferente, una co- 
municación federal, una comuni- 
cación en que la cada cual sea par- 
te y el resto sea parte de uno mis- 
mo. Ese sería mí sueño, y en el 
cual están ustedes también. Así 
que felicidades, felicitaciones por 
estos 25 años y ojalá que sean mu- 
chos más, pero muchos más de 
progreso y de poder seguir avan- 
zando en estos proyectos. 


felicitarlos por sus 


25 años, agradeciendo siempre sus 


acciones desde una mirada 


independiente y transparente. 


1999 


ASOCIACION 


EMPLEADOS DE COMERCIO 
Rosario 


2024 


La vibración de la vida 


Por Gabriel Fernández 


amos dejando de contar los 
Ya: para empezar a regis- 

trar las décadas. Desde 
aquellos pibes que, con impulso 
vigoroso, se lanzaron a cons- 
truir un medio con todas las le- 
tras, hasta estos hombres y mu- 
jeres que, además de seguir in- 
tegrando a las nuevas genera- 
ciones continúan con una tarea 
impecable, ha transcurrido mu- 
cho tiempo. 

Para sorpresa de tantos, esa 
potencia no ha decrecido. En el 
debe de nuestros antecesores 
periodísticos quedó latiendo la 
bronca ante lo efímero de sopor- 
tes que envolvían contenidos 
trascendentes. Cuando se le 
pedía referencia a don Arturo 
Jauretche sobre algún artículo, 
respondía: “Debe estar en el nú- 
mero 40 en el 5”. Si se lo elo- 
giaba por memorioso, sacaba a 
relucir su humor filoso: “Es que 
nuestras publicaciones nunca 
pasan del 4 o del 5”. 

En este nuevo ciclo de periódi- 
cos, revistas, radios, webs de 
orientación nacional popular, lo 
estamos logrando. el eslabón -¡en 
papel!- además de emplear el res- 
to de las vías, perduró orgulloso en 
un mundo etéreo. Y lo hizo sin 
quebrar su lineamiento. Certeza 
informativa, hondura analítica. Un 
medio situado en Rosario, en el 
Sur, en el pueblo. Ambos factores — 
continuidad y orientación- confi- 
guran una satisfacción que opaca 
las dificultades muy variadas que 
ha sido necesario enfrentar. 


Este es el tramo de mayor 
complejidad. Es el momento en 
que los periodistas que escogi- 
mos el sentido nacional a la ho- 
ra de laborar, sentimos que de 
poco sirvió la opción, que nues- 
tra gente derivó por otros sen- 
deros, que el voto colectivo se 
dejó meter el perro justo cuando 
el mundo abría sus puertas para 
el lucimiento argentino. 

No es fácil afrontar la pers- 
pectiva de haberse esforzado en 
vano. Quizás sea así. Aunque en 
una de esas, no. 

Los que estamos en estas pági- 
nas, y los que ya no se encuentran 
aquí, podemos decir, sin macaneo 
alguno, que interesantes ideas 
que hoy circulan en el pueblo 


surgieron del medio que tiene en- 
tre manos, lector. También, que 
al igual que aquellos míticos Cua- 
dernos, este espacio opera como 
puente entre generaciones, para 
que la bandera no se incline. Asi- 
mismo, que tantas verdades ocul- 
tas por otros rotativos, fueron 
develados aquí, y ya forman parte 
del conocimiento público. 

Y sobre todo, que hemos podi- 
do compartir un lugar con quie- 
nes queremos, respetamos, sa- 
bemos hermanos. 

Con la identidad a flor de piel, 
con el empedrado rante de una 
ciudad vibrante, con el cerebro 
latiendo junto al corazón, grite- 
mos ¡Viva el eslabón! Precisa- 
mente, porque está vivo. 


La Asociación Empleados de Comercio Rosario saluda en su 25 Aniversario al 


periódico El Eslabón, celebrando así la férrea voluntad de sostener un modelo 
de periodismo comprometido con la búsqueda de la verdad. 


Es de destacar también que a través de su cotidiana tarea este medio brega 


por la defensa de los derechos humanos y las luchas por la justicia social. 


eleslabón | edición especial 25 años 


sábado 7 de septiembre de 2024 | página 7 


Hasta allá voy 


Por Laura Hintze 


engo guardada en la casa de 
[as viejos una carpeta roja 

con varios folios llenos de 
papeles. Son de esos fines de los 
18 años, principios de los 20, 21, 
y en su mayoría son folletos, re- 
vistas impresas, artículos pe- 
riodísticos, entrevistas. Es una 
carpeta donde guardaba cosas 
que me interesaban porque con- 
jugaban algo que buscaba: el pe- 
riodismo, la palabra escrita y la 
militancia. En esa carpeta tengo 
un ejemplar el eslabón. No es el 
primero en el que escribí. Tam- 
poco el primero que tuve en la 
mano. Sí, es el que tengo el re- 
cuerdo clarísimo de que me lo 
dieron en la mano un 24 de mar- 
zo, entrando al Monumento a la 
Bandera. La nitidez está en la 
sensación de haber encontrado lo 
que buscaba. De decir: ese es mi 
lugar. Hasta allá voy. 

Tuve muchas escuelas de pe- 
riodismo y no quiero ser injusta 
con ninguna. Muchos maestros y 
maestras que amo profunda- 


mente y que se mezclan entre la 
familia, la amistad y el com- 
pañerismo. Pero mientras escri- 
bo esto, me sale decir que proba- 
blemente la coope, el eslabón, 
fueron mi gran refugio y escueli- 
ta. Mi paso por la universidad. 
Un lugar al que llegué un día de 
lluvia torrencial a una entrevista 
laboral —risas generalizadas 
mientras tecleo- y en el que fui 
recibida por el gran Juane Basso, 
una persona que yo admiraba y 
que esa tarde me habló por apro- 
ximadamente tres horas (no, no 
fueron tantas, pero bien saben 
que podría haber sido así), y me 
dijo que bueno, que vaya cuando 
quiera, que arranque. Así, sin 
vueltas. Las puertas estaban 
abiertas. Eso es lo primero que 
me propuse aprender de él y del 
trabajo en la cooperativa: la ge- 
nerosidad del proyecto. 

el eslabón fue el lugar de hacer 
y aprender con gente que sabe. 
Pero grosos- grosos. Si ven pasar 
las páginas de nuestro periódico 
y las firmas, entenderán lo que 
digo. Para mí fue un placer en- 


contrar mi nombre junto al de 
ellos y ellas, tener la posibilidad 
de discutir a la par los temas del 
semanario, que me corrijan, y 
después no sólo eso, sumarle ser 
la coordinadora de esas firmas, 
sus propuestas, mis propuestas, 
los caracteres designados y el 
diálogo permanente. 

El placer mayor fue sin embargo 
encontrarme en un lugar que re- 
futaba todo lo que la universidad 
me había enseñado. En nuestro 
semanario es tan importante estar 
en la calle, ir a las fuentes, poner 
bien las comas y las tildes, como 
dejar bien en claro dónde estába- 
mos y estamos parados. Objetivi- 
dad, las pelotas. Es tan importante 
cumplir con la imprenta como en- 
contrar un título de tapa que nos 
cierre a todos: periodistas, diagra- 
madores, fotógrafos y lectores. 
Los de la redacción son los recuer- 
dos más maravillosos: la ñoñada 
propia del oficio en una mezcla de 
compañerismo y jolgorio absoluto. 

Obvio no era todo tan así. Que- 
ridos lectores y lectoras, sepan 
primero que nunca dejamos de 
putear por nuestra desorganiza- 
ción interna y lo difícil que es 
para todos sostenernos econó- 
micamente. Y sepan después que 
recibí en 2019 un llamado de Jua- 


ne ofreciéndome la dirección de 
el eslabón. Imagínense, me 
acuerdo de una felicidad indes- 
criptible. Todavía la siento. Pero 
era 2019 y eso significó dirigir a 
un montón de varones y varias 
mujeres en pleno auge del femi- 
nismo y la oleada verde- violeta. 
Mis contradicciones, las de to- 
dos, todas y todes, se pusieron 
en debate todos los días. Costó. 
Cuesta. Costará. Volví llorando 
o enojada un par de veces (mu- 
chas veces). De ahí nacimos las 
Femimasas: chicas haciendo ca- 
tarsis. Mi abrazo a todas las que 
estuvieron ahí. 

Hoy lo veo a lo lejos. Esa tam- 
bién fue una escuela y creo que a la 
larga ahí también fuimos felices. 
Muy. Me quedo con algo: después 
de pensar y re- pensar y putear y 
enojarnos, nos sentábamos alre- 
dedor de la mesa, compartíamos 
unas latas, una coquita, el almuer- 
zo, y no dejábamos de tener la 
misma sensación. Esa es nuestra 
casa, estos son mis compañeros, 
mis compañeras. 

No sé realmente cuánto llevo 
en la Cooperativa. Si en algún 
momento se está del todo o si 
en algún momento nos vamos 
del todo. Para mí aún es impo- 
sible hablar en pasado de La 


Masa y el eslabón, incluso a va- 
rios kilómetros de distancia. Mi 
sensación y seguridad es que cual- 
quier día puedo entrar a la redac- 
ción —sea física o virtualmente- y 
fluir como si nunca hubiese dejado 
de ir, siquiera de vivir en Rosario. 
Mientras tecleo siento la naturali- 
dad total de escribir para El Esla — 
ver que son muchos más caracte- 
res que los que me pidió el Santi- y 
que no me molestaría tanto, no, 
tanto no, para nada, volver a tocar 
el timbre, o mandar un wasap pi- 
diendo que me abran, buscar una 
silla sana, un teclado lindo, sen- 
tarme a escribir, reirme sin parar, 
sentir la adrenalina del tiempo que 
corre y volver a casa con la certeza 
de que otra semana más lo hemos 
logrado. Salimos, y en papel. 
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SILENCIO 
DIJO EL CURA 


Por Javier García Alfaro 


as tapas de este periódico fueron mu- 

tando en función de las capacidades de 

sus realizadores y realizadoras. Dise- 
ñadores, ilustradoras, fotógrafos, hacedoras 
y hacedores de imágenes. Rodrigo Jávega fue 
el primer diseñador profesional que pasó 
por el eslabón, hizo escuela y su legado se 
mantiene hasta hoy en la retícula que orga- 
niza estas páginas. Sabrina Gullino y Fabri- 
cio Caiazza, entre otros, dejaron su impron- 
ta en la página uno, la primera que se ve. En 
los primeros años eran como un póster o un 
afiche que interpelaba desde la calle. 


Más de un integrante del staff fue chica o 
chico de tapa. Quien más puso el cuerpo fue 
el Juane, se lo puede encontrar en varias de 
las miniaturas reunidas en este pliego. Co- 
llages, fotomontajes digitales, íconos y me- 
mes. Hoy la materialidad del papel se trans- 
forma en bits, la unidad mínima de informa- 
ción electrónica, los átomos devienen pixeles 
y las tapas van mutando en función de las 
diferentes plataformas que acaparan la 
atención de cerebros saturados de imágenes. 

Juane, además de posar para las tapas del 
periódico que dirigió hasta sus últimos 
días, ofició de fotógrafo, diagramador, re- 
dactor, repartidor y negociador con canilli- 


tas e imprenteros. El primer multitareas, 
incluso antes del multitaskting que en los 
últimos años configura el oficio periodísti- 
co. El primer community manager, gran 
conductor. ¡Cómo se cagaría de risa de los 
boludos que hoy andan con el peronómetro 
en el bolsillo midiendo doctrina en sangre! 
O tal vez no se reiría y les propinaría unos 
buenos cachetazos conceptuales. 

Pero volvamos a las tapas. Hoy son res- 
ponsabilidad exclusiva de Facundo Vitiello, 
quien supo trabajar en El Ciudadano, un 
diario hermano que este año abandonó el 
papel. Facu no sólo ilustra a partir de un 
tema o título sino que propone —apunta y 


tira con ideas—, y de ese diálogo mediado 
por whatsapp o porrones surgen las mara- 
villosas obras a dos tintas que pintan el 
frente de cada edición. 

En la página de la izquierda están las 
portadas de las ediciones mensuales y a la 
derecha las semanales. Fue difícil hacer es- 
ta compilación, en principio por las limita- 
ciones de espacio y porque el archivo es ca- 
ótico, hay más de un eslabón perdido entre 
mudanzas y discos rígidos quemados. Tam- 
bién fue difícil porque antes que nada es 
hablar de nosotras y nosotros, de lo que 
fuimos y queremos ser. En fin, ojalá seamos 
más, mejores y por mucho más tiempo. 
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El Eslabón para mí 


Por Andrés Abramowski 


umplir 25 años en estos 
C tiempos convierte a un 

proyecto periodístico como 
el eslabón casi en ese barrio al que 
el Gordo Troilo decía estar siem- 
pre llegando. Estos tiempos do- 
minados por grupos de poder 
transnacionales que llevan a cabo 
un tradicional y para nada nove- 
doso plan de negocios basado en 
la rapiña de los recursos de las 
naciones —piratería, bah- pero, 
como novedad para esta versión, 
con un dispositivo adicional capaz 
de dotar de legitimidad a este 
modo de hacer mafioso que ya 
permea todas las relaciones so- 
ciales bajo un paradigma imposi- 
ble de discutir que vocifera que el 
que la tiene más larga, gana. El 
dispositivo, que se ampara en las 
condiciones que desinteresada- 
mente le aporta esta fase caníbal 
del capitalismo, esboza entre sus 
armas principales un renovado 
arsenal colonialista-friendly que 
orada desde el machaque la sen- 
sibilidad de las personas blanco 
de un proceso de atomización que 
las expone, por ejemplo, a devo- 
rar con fruición la shampion lig a 
pesar de la espantosa música co- 
ral que se utiliza como cortina. 
¿Por qué no se traicionaría a sí 
mismo cual lemingo, presa fácil 
de cualquier engaño que lo ayude 
a combatir el desencanto, un hin- 
cha que alguna vez compartió tri- 
bunas con sus pares y hoy se au- 
topercibe, solo, resignado y con 
los sentidos alterados por esa es- 
pantosa música coral, hincha de 
una sociedad anónima llamada 
Wolverton Bridges? 

Modelo de discurso único, es- 
tas formas mafiopiratescas que 
circulan hoy en forma de ética 
neomenemisto-pentecostal se 
están naturalizando, en mode 
farsa allá Manuel Adorni, im- 
pregnando la ética del gallito po- 
rongudo como parte del discurso 
político dominante definitiva- 
mente imbuido de tuitosidad and 
jeit. De pronto, y a caballo de un 
inesperado Adam-He Man de las 
pantallas, este nuevo modo de 
hacer política basada en un pato- 
teo discursivo ya es la forma en 
la que actores nuevos -como Le- 
muá- y reciclados —cual Pato y 


sus neopatitos de comité— ha- 
blan a través de los medios tor- 
ciendo la jeta y sobreactuando 
una furia que terminan creyendo. 
Herencia de la cultura publicita- 
ria que tan bien allanó el camino 
para esa naturalización de un au- 
tobombo que, hoy por hoy, no 
admite divergencias. No hay dis- 
cusión posible, no hay resisten- 
cia. Son momentos difíciles para 
una sociedad cuya convivencia es 
alterada y asediada por esta run- 
fla caníbal limadora de libido; 
momentos difíciles, obviamente, 
también para el periodismo. 
Durante diez años -aunque no 
siempre- escribí cosas así al bor- 
de del absurdo en el eslabón, un 
lugar en el periodismo que siem- 
pre me habilitó a decir hasta 
donde me animara. Un lugar que 
me dio la genial posibilidad de ser 
Tomás Dell*Pico y lanzarme al fa- 
buloso ejercicio de expresarse sin 
tener que hacerse cargo, la impu- 
nidad de una entelequia tan fa- 
bulosa como el seudónimo. Un 
trance simpsoniano que me 
ayudó a sobrevivir cerebralmente — 
luego con mi propio nombre- 
mientras el periodismo de los 
medios masivos en torno al cual 
se siguen estructurando mis al- 
ternativas de supervivencia se iba 
ahogando en la previa al compli- 
cado escenario que nos atomiza 
frente a las pantallas, a mitad de 
camino entre la autocensura y la 
reproducción de pautas publici- 
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tarias de diseño, a la espera de 
otro meteorito que vuelva a 
cambiar las cosas 0... o mantener 
la ilusión (que aún disneyplast 
no pudo monetizar) de que lo 
que uno escribe sirve para algo. Y 
el eslabón es —-para mí- un lugar 
donde siempre vive esa ilusión. 
Un lugar al que voy como lector 
de ciertas cosas que no se publi- 
can en otro lado o al que siempre 
puedo volver como periodista a 
seguir tratando de encontrarle la 
vuelta al arte de pensar en liber- 
tad. Y no es menor, ni casual, que 
ese lugar tan personal para mí 
esté sustentado en un proyecto 
colectivo como el eslabón. Porque 
de eso se trata —para mí- el pe- 
riodismo: de una práctica que se 
hace entre varios, de una combi- 
nación de información y charlas 
de redacción, nada que ver con el 
modelo de hombresánguche-lo- 
bosolitario-pijiflojo-de-tuister- 
verificado-queluchacontralasos- 
pechadeensobradoponiendocara- 
seria que el patoterismo trasna- 
cional nos quiere imponer para, 
otra vez más, cagarnos la vida a la 
mayoría que queremos gozar de 
la felicidad que merecemos como 
pueblo que habita el mejor país 
del mundo. Un país donde, a pe- 
sar de toda la farsa que amenaza 
con convertirnos en ceros y unos, 
de una inteligencia artificial 
imbécil, un proyecto periodístico 
como el eslabón cumple 25 años. 
Cómo no celebrarlo. 


Contar lo que 
hacía falla contar 


Por Yayo Ekdesman 


e invitaron a escribir 
M algo por el aniversario 

de el eslabón y me 
cuesta más de lo que pensaba. 
No tanto porque hace años que 
dejé de laburar de periodista 
(oficio que extraño los domin- 
gos cuando cae el sol y algunos 
días de lluvia entre semana), 
sino porque rememorar esos 
días de insumisa militancia pe- 
riodística me representa tocar 
una fibra profunda, sonido a 
golpes en el teclado, olor a pa- 
pel de diario, sabor a mate la- 
vado de madrugada. 

No lloro, no, sólo se me cuela 
un Juane noble y despeinado en 
el ojo. Quiero decir que com- 
pletar 4 mil caracteres en esa 
época hubiese sido cuestión de 
un pestañeo pero ahora se me 
hace titánica la tarea. Ni si- 
quiera recuerdo cómo contar 
los caracteres. 

Hoy, a la distancia, intento 
no romantizar esos años de tra- 
bajo grupal tozudo, pero admito 
que no es fácil. Entré al perió- 
dico no sé por qué (creo que 
hacíamos una revista con unos 
compañeros de la militancia 
barrial o por laburar en la radio 
con Carlitos Del Frade). Fui de 
la segunda camada, después de 
los fundadores, de los Big Five. 
Pero me metí hasta el cuello, 
no podía ser de otra manera. el 
eslabón representaba todo lo 
que estaba bien en una ciudad 
en la que la agenda de opinión 
era controlada por grandes me- 
dios. Padecíamos asfixia infor— 
mativa y decidimos contar lo 
que creíamos que hacía falta 
contar. Fue una lucha quijotes- 
ca, contra los enormes molinos 
multimediáticos, pero el hecho 
de que hoy estemos celebrando 
25 años en la calle da cuenta de 
que tantas batallas perdidas no 
fueron en vano. 

Éramos un grupo sumamente 
heterogéneo, aunque a veces 
las fronteras se desdibujaban. 
Estábamos los estudiantes de 
Comunicación Social, que pre- 


FELICITACIONES a 


tendíamos con cierta ingenui- 
dad cambiar la historia del ce- 
rrojo informativo de un pluma- 
zo; y estaban los periodistas 
“ya consagrados” o que tenían 
cierta trayectoria profesional. 
Ellos trabajaban en medios co- 
nocidos y colaban notas de ma- 
nera encubierta, con nombres 
falsos, en nuestro periódico. 
Para nosotros fueron una plu- 
ma profesional de la que 
aprender lo que significaba ha- 
cer un periódico, y la honradez 
que representaba poner en 
riesgo sus laburos por demo- 
cratizar verdades. 

Me cuesta seleccionar alguno 
de tantos recuerdos. Mi vida en- 
tera pasó por el eslabón, muchos 
años, y lo valoro. Las discusiones 
políticas a los gritos, las cuentas 
que nunca cerraban, las risota- 
das a toda hora, los cierres de 
ansiedad trasnochada. Tantas 
notas, tanta escuela, tanta calle. 
Desde complejas investigaciones 
periodísticas que se hacían lugar 
alos codazos en los kioscos de 
revistas; la cooperativización de 
las pocas ganancias y de las mu- 
chas pérdidas; la escuela de for- 
mación de trinchera que repre- 
sentaba esa redacción inverosí- 
mil en la que se encontraban ca- 
bezones del periodismo con mi- 
litantes sociales pasando por las 
mejores fiestas de aquellos años 
hasta la posibilidad de colaborar 
en proyectos de comunicación 
villera, la experiencia el eslabón 
se me encarnó para siempre. Me 
enorgullece ver que aquel sueño 
amorfo de un grupo de estudian- 
tes de hace 25 años hoy forma 
parte de la agenda periodística 
de la ciudad. 

Agradezco profundamente 
tamaño aprendizaje plural. 
Agradezco a mi manera al Juane 
y a ustedes. Y las tardes de do- 
mingo, cuando se me entreve- 
ran sentimientos de nostalgia, 
suspiro aliviado pensando que 
lo di todo sin medir nada y que 
aquel pasquín de cuarta me hizo 
quien soy. Y me alegra el co- 
razón saberlos presentes. Ayer, 
hoy y ¡siempre! 


O) Enlace de 


Ice «“» Radio 
AS Enlace 


Desde Pueblo Esther queremos 
desearles un Feliz aniversario. 
"25 años de compromiso junto a 
nuestro Pueblo” 
Nunca Menos 


Por estos 25 años 
de compromiso 
con el periodismo. 
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Por Silvio Moriconi 


einticinco años. Que canosa 
Vies la barba, la puta madre. 
¿Y usted que está leyendo esto, 

qué tal? Le propongo un ejercicio. 
¡No, no! No se preocupe, nada de co- 
rrer, ni de abdominales, un ejercicio 
tranqui: imagínese usted por un se- 
gundo a finales de los 90, tener una 
cantidad limitada de fotos para sa- 
car. Y que además cada fotografía 
que usted tome le va a costar dinero. 
Y que ese dinero sea escaso. ¿Ima- 
ginó todo?, bien, ahora le voy a con- 
tar la historia de cómo nació el de- 
partamento de fotografía de este pe- 
riódico, de cómo íbamos a escanear 
las fotos en papel a la casa de Javi 
García Alfaro, de cómo el Turco Sar- 
kisian nos traficaba fotos de agen- 
cias en un zip, de cómo un rollo de 36 
fotogramas tenía que durar un mes 
entero. De cómo empezamos a dar 
cursos para poder solventar el área 
en cuestión y de cómo logramos 
conquistar un altillo que estaba des- 
truido y transformarlo en nuestro 
laboratorio y centro de operaciones. 

Lector sepa usted que yo fui el pri- 
mer fotógrafo que tuvo este periódi- 
co, con todo lo bueno y todo lo malo 
que tiene ese título. Aprendí, como 
se aprende a andar en bicicleta... a 
los golpes, equivocándome mucho, 


La era analógica 


pero siempre acompañado por el 
staff fundador, que le puso rueditas 
y paciencia a mi aprendizaje. 
Recuerdo los primeros cierres de 
edición en los que todos hacíamos 
un poco de todo. Redactores, correc- 
tores, editores, repartidores, cocine- 
ros, cebadores de mates. Discutien- 


ata acta marti amados hacha an Dancasrin 


do títulos con Juane, que siempre 
quería poner un tema de los Redon- 
dos. El humor infaltable de Julián y 
el Pecos, que hacían más llevaderas 
esas noches, y el profesionalismo de 
Matías y Rodrigo, porque alguno 
tenía que poner seriedad cuando la 
cosa se desmadraba. 


Con el correr de los números, 
fuimos enamorando a más perso- 
nas del proyecto. Héctor Río se 
convirtió en el escaneador oficial 
de negativos, eso nos ahorraba un 
dinero vital de la impresión de las 
fotos. La Negra Fernanda Forcaia 
tuvo su paso por el staff dejando 
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valiosísimas enseñanzas sobre có- 
mo editorializar a través de la 
imagen. Ambos se fueron rápido, 
amores de verano, fogosos y fuga- 
ces. Sin embargo, cuando todo 
apuntaba a que iba a repetir el 
karma de mí tía Enriqueta y que- 
dar sólo por la eternidad, apare- 
cieron montados en sus flamantes 
Canon Franco Trovato y Guillermo 
Turin. Con ellos, conformamos un 
tridente que, además de aportarle 
una mayor cantidad de fotografías 
propias al periódico, pasábamos 
tardes enteras produciendo las fo- 
tos de tapa, dictamos cursos de fo- 
tografía y armamos un laboratorio 
fotográfico para no depender de 
los tiempos de nadie. Con el correr 
de los años, consolidamos una 
amistad que se mantiene hasta el 
día de hoy. Y esto es lo más im- 
portante que me dejó el eslabón 
señor lector: una familia en la que 
hubo peleas, discusiones, aleja- 
mientos, pero también mucho 
amor, mucha tolerancia y, no 
quiero romantizar, pero cuando 
nos cruzamos en la calle con mu- 
chos de los que pasamos por la re- 
dacción nos abrazamos fuerte sa- 
biendo que alguna vez formamos 
parte de esta gran familia y siem- 
pre en la charla sale alguna anéc- 
dota de aquellos años felices. 
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Faro, memoria 


y semilla 


Por María Cruz Ciarniello 


l eslabón está de festejo y 
E esa es la buena noticia. 
Celebrar en momentos 
oscuros es un acto de rebeldía, 
incluso de resistencia. Y más 
aún cuando lo que se festeja es 
el aniversario de un medio que 
no se arrodilla ante las corpo- 
raciones, que sabe, que siempre 
supo, hacer de la palabra un ar- 
ma de combate. Pero también 
creo que este festejo es 
además, y sobre todo, un acto 
de memoria colectiva. Por el 
Juane, por su huella y su lega- 
do, por las tapas memorables 
de aquel Eslabón que nunca ti- 
tubeo denunciar lo que otros 
medios de la ciudad —tan lejos 
del derecho a la comunicación- 
silenciaban. Por ser un lugar 
posible, refugio y trinchera, 
para tantos trabajadores de 
prensa en tiempos de expulsión 
y despidos. 
el eslabón festeja 25 años. 
¿Cómo sostener un medio coo- 
perativo durante tanto tiempo? 
Quizá una clave una de mu- 
chas- sea la insistencia colecti- 
va de creer que la autogestión 
no es una utopía, aunque tanto 
se le parezca. “Tenemos que 
convencernos de que habrá otra 
comunicación por prepotencia 
de trabajo”, escribió Juane al- 
guna vez. Y ahí, creo, hay una 


AMTRAM 


AL 


Asociación Mutual de 


Trabajadores y Trabajadoras 
Municipales de Rosario 


respuesta: la tozudez comparti- 
da, la prepotencia de trabajo de 
toda la familia de La Masa. 

el eslabón festeja 25 años y 
para quienes somos lectorxs, 
pero también un poquito com- 
pañerxs de quienes lo constru- 
yen día a día, celebrar su cum- 
pleaños siempre será motivo 
de alegría. Porque han sido es- 
cuela e inspiración para mu- 
chos. Porque nos han invitado 
a ser parte con el suplemento 
de Enredando. Porque siguen 
marcando un camino de cómo 
hacer comunicación en esta 
ciudad tan monopolizada. Ahí 
están las huellas: las del oficio 
militante, las del compromiso 
político. “Nosotros hemos 
elegido no esconder esas pa- 
siones y esas imparcialidades 
que nos cruzan porque en de- 
finitiva es dar cuenta que todo 
el quehacer humano es subje- 
tivo. En todo caso, la impar- 
cialidad y la objetividad es una 
búsqueda que le corresponde a 
los jueces. Nosotros somos 
querellantes. O militantes, o 
sobrevivientes”, decía Juane 
en una memorable entrevista. 
Sus palabras son faro, memo- 
ria y semilla. 

¡Feliz cumple! Y larga vida a 
el eslabón y a las noticias pi- 
ratas de cada sábado. Gracias 
por seguir siendo nuestra ca- 
dena informativa. 


Una escuela de p 


Por Jorgelina Hiba 


ambió el siglo, cambió la tec- 
_ nología, apareció lo digital pa- 

ra llevarse puesto el monopo- 
lio del papel, pero también para ex- 
pandir las fronteras de la informa- 
ción hasta límites nunca imagina- 
dos. Cambió la ciudad, el país y el 
mundo. El lector se convirtió en 
parte de algo indefinido e indefinible 
que muchos llaman audiencia y la 
prioridad informativa pasó a estar en 
manos de un ente no humano cono- 
cido como algoritmo, que arma y de- 
sarma listas sobre lo que se conoce 
como consumo de medios. Pasaron 
crisis, presidentes y presidentas, in- 
tendentas e intendentes, campeo- 
natos de fútbol y reformas estructu- 
rales. Aparecieron los youtubers, los 
streamers, los influencers, las redes 
sociales, los textos cortos, luego los 
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videos, después las micro oraciones 
y más videos. Más cortos, más 
frenéticos, más efímeros, más irre- 
levantes. Rápidos y furiosos. 

En los últimos 25 años, no sólo 
cambió el número que define el si- 
glo. Se transformó la forma de co- 
municarse y se multiplicaron al in- 
finito los emisores de mensajes de 
todo tipo: la tecnología lo hizo po- 
sible, hasta llenar las pantallas de 
datos de todo tipo que se acumulan 
muchas veces sin sentido, sin ob- 
jeto, sin ninguna idea ordenadora, 
sin mensaje. Contra eso, a pesar de 
eso y más allá de eso, siguen exis- 
tiendo propuestas que toman las 
posibilidades que ofrece el infinito 
mundo digital sin resignar la meta 
central del periodismo: llegar al 
otro, pensar en comunidad, traba- 
jar en equipo, detectar las necesi- 
dades de las mayorías y transmitir 


eriodismo 


te Po 


con claridad lo que puede impactar 
sobre esas mayorías en su vida de 
todos los días, cada día. 

el eslabón, ayer y hoy, sostiene 
esa apuesta por el periodismo que 
en los últimos tiempos fue deser- 
tada por buena parte de los me- 
dios. Contar una historia, abrir un 
canal de comunicación, conectar 
las partes de un todo y darle senti- 
do al viejo esquema de emisor y re- 
ceptor. Tener algo para decir, po- 
der ordenarlo y exponerlo, consul- 
tar a las fuentes y no huir del con- 
tenido como de la peste ni quedar- 
se en el capricho del algoritmo, del 
click o de lo que demandan de for- 
ma vaga “las audiencias”. Felices 
25 años para esta forma de enten- 
der el derecho a la información 
donde el tiempo, el trabajo y lo que 
se dice sirve para darle sentido al 
viejo y querido oficio de periodista. 


COLEGIO DE 
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Las lágrimas de hoy 
son la risa de mañana 


Por Juan Fanara 


einticinco años de un medio 
V intepentie es un mila- 

gro que debemos festejar. 
En un país donde la libertad de 
expresión está claramente esme- 
rilada el desafío de contarte lo 
que pasa sin filtro habla de la pa- 
sión y la esperanza inquebranta- 
ble de quienes mantienen su fe 
en el futuro. Asumen sin especi- 
ficar la defensa de la argentini- 
dad porque no hay paz, progreso 
ni prosperidad sin respeto a la 
verdad. En veinticinco años reís- 
te, lloraste, creíste. Dudaste y 
volviste a creer. Alguna vez tu fe 
tambalea, es humano. Buscás 
una voz que cuenta lo que pasa. 
Lo que te duele. Pero, ¿creciste o 
sumaste años? 

Esa pregunta define hoy la 
realidad de los argentinos. Los 
periodistas que se llaman se- 
rios, entrevistadores oficiales 
del poderoso de turno ponen en 
jaque a politólogos y sociólogos, 
esperan con ansiedad la res- 
puesta de lo que no se atreven a 
preguntar. Su defensa de otros 
intereses colisiona con tu dolor. 
¿Hasta cuándo resiste la gente? 
¿Hasta cuándo? Esos periodistas 
olvidaron que son gente, para 
ellos no hay despidos ni sus- 
pensión. Aumentos ni desalo- 
jos. Su devoción por servir al 
que manda los nubla, y tienen 
recompensa. El programa con la 
entrevista intimista para cono- 
cer al hombre o la mujer detrás 
del cargo. 
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. 25 años! 


¿Cuánto dormís, Mauricio? ¿Te 
gusta la pasta o el asado? 

¿Por qué llamas así a tus perros, 
Javier? 

¿Estás enamorado de ese icono 
de los 90? 

La vida te lastima en un silencio 
ensordecedor. Nace el nuevo gen 
argento. El indignadito. El que 
tiene las pruebas que leyó en re- 
des sociales y las grita con pasión. 
Y en cada grito desangra su igno- 
rancia para ser cada día más mi- 
serable y más rico al opresor. 

No tolero más la corrupción 
peronista por eso voto a otros 
corruptos porque no son pero- 
nistas. Pero radicales, liberales, 
macristas, independientes te en- 
señan rápidamente que el fin de 
mes se adelanta 20 días. Que las 
ventas que caen son un sincera- 
miento de la macro. Que el que 
duerme en la calle o come de la 
basura es alguien que no se es- 
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MANUEL COSTA 


forzó. Por eso, como dicen los 
chinos, que a veces son comunis- 
tas y en algunas ocasiones nos 
prestan plata, las lágrimas de 
hoy son la risa de mañana. 

Algunos medios, cada vez me- 
nos, saben que el mañana se 
construye con todos, que el futuro 
es con la frente alta y sin lágri- 
mas. Que en la esperanza hay pa- 
sión sin lágrimas. el eslabón, de- 
finitivamente cree y busca un fu- 
turo. Aportá lo tuyo. Aprendé la 
diferencia entre el Jamoncito y la 
Paleta Sanguchera y vas a comer 
rico y seguido 

Por una Patria libre de humo 
100 años de el eslabón. 

Cien años de voces críticas uni- 
das por la justicia. 

Cien años por la libertad de ex- 
presión de los que piensan igual, 
parecido y distinto. 

Por cada periodista que ama su 
profesión y no piensa en el negocio. 
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Palitos contados 
en un pizarrón 


Por Lucrecia Sabadotto 


enía 19, un montón de pregun- 
| tas y la pretensión de enten- 

der. Para empezar por algo, 
decidí presenciar las elecciones de 
1999, trabajar en una mesa electoral 
y ver de cerca el modo en que se 
contaban los votos una vez cerradas 
las urnas. Allí conocí a un muchacho 
un poco más grande, morocho, de 
pelo muy cortito, tan fana de U2 co- 
mo lo era yo en aquel tiempo. Charla 
va y Charla viene, terminamos la 
jornada electoral con un auricular 
cada uno, al ritmo del clásico paci- 
fista Sunday bloody sunday. 

Aquel día supe dos cosas. Pri- 
mero, que mis intentos por enten- 
der iban a necesitar mucho más 
tiempo que el que me había ima- 
ginado. Y segundo, que aunque los 
resultados de esas elecciones 
serían, al día siguiente, la noticia 
de tapa de todos los medios del 
país, las boletas se contaban en las 
escuelas a mano alzada y con pali- 
tos dibujados en un pizarrón. 

Finalizado el recuento, pizza y 
cerveza de por medio, mi amigo 
deslizó algunas frases que llama- 
ron mi atención, tanto como ese 
instrumento artesanal que había- 
mos empleado para computar los 
votos: que trabajaba como perio- 
dista independiente, que escribía 
para una redacción muy chica pero 
que, como todo, eso no quería de- 
cir que le faltara espacio. Que in- 
tentaban analizar los hechos 
mirándolos desde todos los ángu- 
los posibles. Y que priorizaban la 
cercanía y los vínculos. Y cerró la 


Felices 25 años 
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charla con una pregunta: ¿Viste 
alguna vez las cosas desde abajo? 
La segunda ocasión en que nos 
encontramos me trajo de regalo 
una de las primeras ediciones de 
el eslabón. Estudiaba Comunica- 
ción Social y escribía allí. Me 
habló de la agrupación Hijos, de 
la dictadura, de los medios, de las 
cosas que pasaban y de las múlti- 
ples maneras de contarlas. Recién 
terminaba la secundaria. Venía de 
un entrenamiento deportivo ri- 
guroso como gimnasta artística y 
estaba aprendiendo a moverme y 
a mirar el mundo de una manera 
nueva, sin tantas imposiciones y 
restricciones. Aquellas palabras 
quedaron resonando como en una 
especie de eco, una suspensión. 
Es difícil imaginar las derivas 
que producen algunos movi- 
mientos. Muchos años pasaron. 
el eslabón se convirtió en una re- 
ferencia de lectura para mis pre- 
tensiones e intentos de entender. 
También en un espacio donde, 
para contar, es importante estar 
cerca, tener la mano alzada y sa- 
ber dibujar palitos en un pizarrón 
de escuela, aun cuando los acon- 
tecimientos y sus repercusiones 
ocupen el ancho de un continente. 
Y por último, un lugar donde 
eso que pasa, se pueda mirar de 
lejos, de cerca, de arriba, de todos 
los costados y, sobre todo, de aba- 
jo, desde ese suelo común que nos 
incluye, sin distinciones, a todas, 
todos, todes. 
¡Feliz cumpleaños el eslabón! 
¡Y gracias por tener siempre las 
puertas abiertas! 
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edición especial 25 años | el eslabón 


Por Jerónimo Principiano 


olvamos el tiempo 

atrás, giremos en rever- 

sa la manivela de la his- 

toria, sólo unas pocas 

vueltas. Jueves 2 de 
septiembre de 1999, las tapas de 
los diarios por esos días habla- 
ban de un sólo tema: el accidente 
de Lapa. Tres días antes, el 31 de 
agosto, un avión que había de- 
colado de Córdoba no pudo dete- 
ner su carreteo después de po- 
sarse en el aeropuerto porteño 
Jorge Newbery y terminó incen- 
diándose tras cruzar la Avenida 
Costanera Rafael Obligado. Las 
víctimas fueron sesenta y cinco y 
se abrían las investigaciones pe- 
riodísticas y las historias de vida 
de los sobrevivientes. 

Página 12 y Clarín dieron cuen- 
ta de ese accidente en sus tapas. 
El matutino de Ernestina Herrera 
de Noble, por ese entonces viva, 
tituló en letras negras inmensas: 
“El avión tuvo fallas antes de la 
tragedia”, acompañado por una 
foto de Carlos Garibotto y su hijo 
de 8 años, quienes pudieron es- 
capar de las llamas. Aquella tapa 
traía tres títulos más sobre ese 
hecho: “Los muertos son más de 
setenta; hay mujeres estadouni- 
denses”; “El dueño de Lapa dice 
que no cambia los aviones por el 
impuesto docente”, y “Ahora es- 
tudian apurar el traslado del Ae- 
roparque a Ezeiza” 

Lo leo y no lo puedo creer, 
Clarín ya era Clarín antes de Nés- 
tor y Cristina. Esperen que hay dos 
títulos más en esa tapa: “Tarjetas: 
tope a los intereses”, que reflejaba 
que el Congreso había ratificado 
una ley vetada de Carlos Menem 
en favor de los bancos, y la otra: 
“Massera pagará de su bolsillo”, 
se refería a que la corte había obli- 
gado al represor a pagar 120 mil 
pesos al sobreviviente de una fa- 
milia secuestrada en la Esma. Pa- 
vada de tapa, ¿no les parece? 

Página 12 tituló: “Las causas 
del infierno”, mientras que 
otros títulos inferiores enume- 
raban: “Falta de mantenimien- 
to”; “Falla técnica y humana”; 
“Sobrepeso oculto”, y “Falla 
técnica múltiple”. 

También ese día se destacaron 
en la portada otras tres notas: 
“Duda vs Calafate”, de Miguel 
Bonasso; “Hermandades”, de 
Juan Gelman, y “Bisordi más 
cerca del juicio político”, de 
Martín Granovsky. 


El Eclipse del modelo 


En el recuadro humorístico, de 
Paz y Rudy, alguien parado junto 
al despacho de Menem le pregun- 


taba: “¿Se volvió a amigar con 
Duhalde?”. A lo que el presidente 
riojano respondía: “No, es que el 


Fundada el 28 de mayo de 1990 


ANDRÉS MACERA 


Cabezón está mal, cayó en las en- 
cuestas y es probable que pierda”. 
Entonces, la primera persona le 


decía: “Claro, y usted se acerca pa- 
ra ayudarlo”. Y el patilludo rema- 
taba: “No, para asegurarme”. 

Pareciera que no cambió mu- 
cho, Mirtha estaba en América y 
el viernes 27 de agosto visitaba a 
Alejandro Romay en vivo a partir 
de las 22. Por otro lado, el 2 de 
septiembre fue un jueves, día de 
estrenos. Garage Olimpo comen- 
zaba su camino de éxitos y se 
erigía ganadora de muchos pre- 
mios nacionales e internaciona- 
les, entre ellos el del Festival In- 
ternacional de Cannes (Selección 
Oficial “Un Certain Regard”), el 
de Mejor Film en el Festival de 
Cartagena y el Primer Premio del 
Festival de Cine de La Habana, 
por nombrar algunos. 

¿Y en el mundo, che? 

El 2 de agosto de ese año, se 
fundaba la página de internet lati- 
noamericana de compras Mercado 
Libre, pedazo de lamentable naci- 
miento. El 26, en el Campeonato 
Mundial de Atletismo de Sevilla, el 
velocista estadounidense Michael 
Johnson imponía un nuevo récord 
mundial en la especialidad de los 
400 metros planos tras cronome- 
trar una marca de 43.18 segundos. 
Y el 27, legisladores venezolanos, 
opositores a Hugo Chavez, se tre- 
paban a una verja que rodeaba el 
Capitolio en Caracas en un intento 
por ocupar las Cámaras. 

En tanto, en este contexto, en el 
teatro de Empleados de Comercio, 
Carlos Del Frade, junto a un com- 
pañero, presentaba el número cero 
del mensuario el eslabón de la Ca- 
dena Informativa. Esa tapa rezaba 
“El Eclipse del Modelo”. 

Apenas perceptible para la co- 
yuntura del momento, casi indis- 
tinguible para las mayorías, in- 
trascendente para el periodismo 
local. Sí, tal vez sea verdad. Sin 
embargo, ese día también nacía 
en nosotros la tozudez de soste- 
ner que la noticia era y es un de- 
recho humano, el capricho de po- 
nerse del lado de los trabajadores, 
las ganas de insistir, molestar, 
romper las pelotas, denunciar y 
poner en agenda las necesidades 
de las mayorías. El empecina- 
miento en perseguir a los ideólo- 
gos de la dictadura y sus asesinos, 
la obstinación de ir por más dere- 
chos, la porfía de que la salida era 
y es colectiva, la terquedad de que 
valía y vale la pena lo imposible, 
la obcecación de reconstruir 
utopías, la obsesión de una patria 
para todos y todas. ¡Vamos por 
otros 25, carajo! 
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Por Santiago Garat 


i hermana Flor me co- 
M mentó que Juane, junto a 

algunos compañeros de 
la facu, iba a empezar a publicar 
un periódico, mensual. Eran 
años complejos en todo sentido. 
Yo ya laburaba en radio desde 
hacía unos años y celebré que 
ese loco bonachón que se aco- 
modaba los lentes y te hablaba 
mirándote a los ojos se lanzara a 
semejante aventura. Desde los 
inicios fui un gran lector de esas 
páginas que chorreaban verda- 
des de tinta que en otros medios 
era inimaginable tuvieran lugar. 
Me acuerdo de memoria de algu- 
nas tapas y tengo en la heladera 
de casa un imán con una de las 
que más ruido hizo: aquella en la 
que se veía una especie de ma- 
rioneta de cartón con la cara de 
Ángel Baltuzzi, por aquel enton- 
ces (septiembre de 2000) minis- 
tro de Gobierno provincial. “No 
me van a correr con la vaina 
cuatro pendejos de Hijos”, reza- 
ba el título, y la frase un tex- 
tual del propio Baltuzzi- en rea- 
lidad concluía con el aún más 
provocativo “que no vieron una 
picana ni por internet”. 

En alguna juntada de Hijos, 
agrupación que nos abrazaba a 
ambos, le comenté a Juane que 
quería escribir una nota sobre el 
clásico rosarino que se jugaba (y 
se sigue jugando) en una canchi- 
ta de Corrientes al 4800 el día 
previo al derby oficial. “Metele 
para adelante, loco”, me res- 
pondió. Corta. Esa fue la prime- 
ra de muchas y en algún mo- 
mento le propuse hacer un su- 
plemento que girara en torno a 
una pelota de fútbol pero para 
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AÑOS 


“Hola loco” 


contar otras cosas. La respuesta 
fue otra vez la misma. Así nació 
La Bola, que hacíamos con Julito 
Rodríguez y el Kurt Lutman, y 
que mi hermana Flor diseñaba y 
diagramaba. Hoy sigo haciendo 
la sección deportes, que se sigue 
llamando La Bola aunque ya no 
es suplemento, con el Facu Pa- 
redes, con quien jugamos de 
memoria desde que se sumó a 
las filas de esta casa de papel 
que es el eslabón. 

No me fui nunca más de 
el eslabón. Se me vienen a la 
mente los cierres eternos con 
Juane durmiendo siestitas arri- 
ba de una mesa, las fiestas inol- 
vidables que hacíamos para 
juntar guita o celebrar algún 


FFLIZ ANIVERSARIO 


rabb! 


aniversario, los asados y los ful- 
bitos en el cámping del Sindica- 
to de Prensa, las coberturas de 
audiencias en los tribunales fe- 
derales donde después de mu- 
cha lucha pudimos juzgar y con- 
denar a los genocidas, entre 
ellos a los asesinos del papá de 
Juane y del mío. 

Hoy me toca cumplir el rol de 
Director y el jueves, que es 
cuando cerramos la edición que 
sale a la calle los sábados, es el 
mejor día de mis semanas. Y ca- 
da vez que entro a la cooperativa/ 
redacción espero ver a Juane, 
sentado en la compu, aco- 
modándose los lentes y mirán- 
dome fijo a los ojos mientras me 
dice: “Hola loco”. 


DE COMPROMISO CON NUESTRA CIUDAD 
DE INFORMACION CONFIABLE 


En papel y largo 


Por Marcela Isaías 


n el eslabón a nadie se le 
E ocurriría titular sobre “los 

días perdidos de clases a raíz 
de los paros”, menos resaltar co- 
mo un logro que cientos de docen- 
tes “cobran el premio a la asisten- 
cia perfecta”, como Pullaro llama 
al vulgar presentismo. Y no por- 
que pensemos todos iguales, en 
absoluto. Sí, hay una base común 
de trabajo bien firme. Esos títulos 
no tienen lugar porque se sabe y se 
defiende que una huelga es el 
ejercicio de una conquista de la 
clase trabajadora (entonces será el 
gobierno, la patronal, quien deba 
dar cuenta de por qué las chicas y 
los chicos no tienen clases). Y un 
“premio” en un salario laburante 
es una extorsión, no un reconoci- 
miento. Nadie lo celebra. 

Cada nota que se escribe parte 
de reconocer como idea fundan- 
te que la educación pública es un 
derecho, y como tal también se 
la defiende desde el periodismo. 
Un principio extensivo a los de- 
rechos humanos, sociales, de las 
mujeres, a todo lo que sume al 
bienestar de las personas. 

A la hora de escribir en el eslabón, 
nadie le da vuelta a las palabras ni 
busca la forma correcta de denun- 
ciar que la derecha (con sus múlti- 
ples formas de presentación) 
siempre es hambre, pobreza e im- 
punidad. Aquí y en la otra punta 
del mundo. Se denuncia. Certeza 
que siempre sigue marcando el 
maestro Juane. 
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Saludamos a todos los 
integrantes de El Eslabón por 


sus 25 años de excelencia 
periodística y compromiso con 


la comunidad. ¡Felicidades! 


En el eslabón se disfruta to- 
davía del ritmo intenso de las 
redacciones, la adrenalina del 
cierre (salvo excepciones las no- 
tas nunca llegan a tiempo). La 
discusión por la tapa tiene un 
lugar de privilegio. Las ilustra- 
ciones de Facu Vitiello son una 
síntesis periodística de lo que 
hablan las notas de el eslabón, 
una abierta provocación a la lec- 
tura, a la pregunta y a mover ca- 
bezas perezosas. 

En el eslabón se escribe en pa- 
pel y largo, quizás también como 
un acto de rebeldía a lo que llega 
en pantalla y en un mínimo de 
caracteres. Ni mejor ni peor, di- 
ferente. Eso sí, lo que nunca se 
abandona es la tarea de hacer vi- 
sible todo lo que hace infeliz a 
los pueblos. 


DELFRADE * 


LADA PO 


Los medios populares 
y cooperativos son la base 
para defender la democracia, 
la pluralidad de voces, 
el derecho a la comunicación 
y la libertad de expresión. 
Por eso, desde el SPR 
celebramos este cuarto 
de siglo de existencia 


del periódico 
El Eslabón, y deseamos 
que cumpla muchos más. 
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contratapa | el eslabón 


DESDE CANCHA RAYADA 


Me van a tener que disculpar 


MANUEL COSTA 


— 


Por Hilo Negro 


o no sé, no. Es difícil, o por 

lo menos me cuesta no ha- 

blar de algo personal en es- 
tos 25 años de vida de el eslabón, 
así que sepan disculpar. 

Sepan disculpar si les cuento 
que uno (yo) cursando la prima- 
ria alguna vez escribió algo pio- 
la. Eso sí, sólo una vez. Luego, 
en la secundaria, también una 
vez, sólo una vez, escribió algo 
piola. Pasaron los años y en el 
medio de un tiempo convulsio- 
nado, Rodrigo, uno de los fun- 
dadores de el eslabón, me pre- 
guntó si podía colaborar con el 
por entonces mensuario. Bue- 
no, desde entonces le doy a la 
pluma en este hermoso proyec- 
to colectivo. 

Sepan disculpar si traigo al 
presente la angustia que me 
provocaba cuando tenía que 
elegir una foto para comentar- 
la. Sí, así como lo leen: prime- 
ro elegía una foto y luego hacía 
una nota sobre esa foto. Sepan 
disculpar si les hablo de mi 
vieja, ella estaba tan contenta 
de leer el eslabón. Me acuerdo 
que le gustaban las notas del 
Guille Griecco y que iba pre- 
guntando en cuanto kiosco de 


Diario de 
los juicios 
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mandanos un whatsapp o escaneá el código 


Y RECIBÍ el eslabón TODOS LOS SÁBADOS EN TU HOGAR 


diarios se le cruzara en el ca- 
mino: “¿Tiene el eslabón?”. 
“Así lo traen”, me decía. Se- 
pan disculpar si recuerdo con 
emoción cuando un chico del 
barrio preguntó en qué Es- 
labón había salido una historia 
de su abuelo Mauricio y su al- 
macén. Sepan disculpar si no 
les puedo describir esas caras 
de niños, jóvenes y adultos, 
caras agradecidas cuando re- 
cibían en la mano el esla en las 
marchas del 24 de Marzo. Se- 
pan disculpar si les digo que 
me ponía ancho de orgullo 
cuando alguna o alguno del 
barrio me decía: “Los nombra- 
ron en la tele”. Por aquel en- 
tonces, para Luis Novaresio el 
esla era una publicación inte- 
resante. Sepan disculpar si les 
digo que veo en una cinta de 
una imprenta uno y uno y uno 
tras otro a el eslabón a punto 
de salir con lo que había que 
decir, que lo que hay que decir, 
con lo que habrá que decir. 

Y que veo al Juane mirando, 
esperando con su cara que no 
oculta la emoción al ver que por 
esa cinta va camino a un parto 
semanal, a dar a luz un sueño 
colectivo hecho en papel que 
lleva por título el eslabón. 
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